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liemos dejado sin relacionar un suceso que pr?dujo 

1 · lo e11 P·i1•1's 1111a muerte que no luzo en mue 10 rmt , , ' 
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Frant'Ía menor sensación que l:is más ilustres de las 
que a,·al>amos de referir. 

Tiempo hada que el cadalso permanecía inactirn 
como un tcall'o desierto en 1¡110 la nobleza no iba ya 
á rcpresenlar su último papd. • 

Los últimos condenados polilicos fueron ª'luellos 
desgraciados jóvenes de Bretaña llamados l\ks. de 
Montluis de Poukalce, Oucuocdic y Talhouet, cuya 
ejecución hemos rcl::itado. 

Los actos del ruinistcl'io del <"ardcnal de Fleury 
bal>ian sido pacíficos, y Luis X\' por su parte tampoco 
era cruel, aunque si algo anebatado, pues más de 
una vez en las discusiones parlamentarias hubo acalo­
radisimos lances. liad. de Pompadom· dcda : 11 Pro­
curo apaciguar la cólera del rey, porque conozco que 
si empieza á derramar sangre inundará con ella la 

. co1·te. º · 
El c¡ue debía figurar en aquel cadalso de la noule1.a 

después de treinta y siete años, era d ronde Tom:'1s 
Arturo <le Lally-Tolendal; nombre brillante, nombre 
célcl,rc que había resonat.lo en la corle de los Estuar­
dos con igual adhesión, ya fuesen reyes, ya estuvie­
sen prisioneros, bien habitasen en Win<lsor ó en 
Saint-Gcrmain. 

Desde que los Estuardos estaban en Francia, era 
francés el l'Ondc de Lalh· : entró en el scr,·il'io á los 
diez y 01·ho años y ru1 cond11riilo por su pad1t•, 
segundo coronel del r,•gimienlo irlandés ele Uilliin, 
al campamento t.le Gerona, donde recibió el bautismo 
del fuego. Cuall'o afios después, es <lcl'ir cuando con­
taba doce aiios y medio, estaba de guardia en la trin­
chera delante de Bal'celona. 

~o tart.lú Lally en ser coronel del regimiento que 
Uernba su nombre. En ii40 tenia treinta y ocho afios 
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y fué nombrado teniente general; en 174;, se ~¡~~in¡ 
'•t en FoatenoY )' por último en f'j;':Jti le clt¡,10 e 

6111
• ·' • la rey para gobernqdor de nuestras poses10nes en 

India. ' b · l 
Lally era \'aliente é instruido, y llega a :! aqne , 

anti..,uomnnclo ahorreriendo á los ingles~s y ans1~so de 
fa1;1;. Su primer paso fué una \'ictor1a. y trcmta Y 
Ol'ho días después de su anibo no quedaba ya un 
uniforme encarnado en toda la ~osta ~le Coroma1~d~I. 
La toma de Gonclelour y de Saint-Dancl le en~rdec1e­
ron y á pesa1· de la eslal'ión, no obstante la taita de 
reet;rsos y contra la opinión de sus generale~, se 
empeñó en continuar las oper:1cioncs. La tc~er1dad 
constituía su fuerza y ronfiatlo en ella_ marcho sobre 
el Tanjaour; pero los ingleses le deJ:u·on _a,anzar, 
retrocedieron, ganaron á uno de sus tem_entes la 
batalla 'de Orixa y se apoderaron de 1a rn1dad de 
Massulipatnam. 

Durante este tiempo Lally atacaba á Madrás y la 
tomaba por asalto. 

Tiempo hacia que las tropas no estaban pag~das Y, 
carcci:m de todo, ,iéndose obligado el general a per­
mitir que sus ,otdados entrasen en_ 13s pagodas y _e_n 
las rupias indianas. Las casas particulares, los edth­
cios públicos y los templos fueron saqueados ; ron_1c­
tiéronse horribles excesos, pero el soldado henchulo 
d~ botín y el oficial enriquecido de repente callaron, 
á lo menos por entonces. . . , 

Por desgracia sólo la ciudad de ~ladras l1ab1a c:uclo 
en poder de los franceses, pues los ingles_es ocupal~a~ 
toda,ia los fuertes. Lally hizo abrir hrecl~a y acllvo 
1 't· que del fuerte de San Jorge : faltaban todos los 

e a a d"d 1 1 1 <¡ue medios de ataque, mas persua , o e ienera e e 
los esfuerzos del enemigo debían ceder ante la volun-
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tad enérgica, empicaba sin cesar la ,-iolcncia en ,cz 
de la persuasión. 

Poco á poco se cansaron los franceses de verse man­
darlos por aquel irlandés nltivo. Los mercennrios, 
cuyo número ascendin á la mitad del ejército, dieron 
oídos á las proposiciones de los ingleses y se pasaron 
á sus filas. Resultó de aquí que al cabo de un mes de 
ocupada la ciudad de Jfadrás, Lally despechado co110-
ció que le era imposible conservarla ; abandonó el 
sitio del fuerte de San Jorge, y se retiró sobre Pondi­
chery ; pero encontró esta plaza desprovista de todos 
los recursos que en aquel momento necesitaba, de 
~odo que no halló en ella ni ,i,eres, ni hombres, ni 
dinero. 

También nuestra escuadra, que había defendido la 
plaza _desde principio de la guerra, fué atacada por la 
inglesa, muy superior en número, y después de un 
combate glodoso, aunque inútil, hahía hecho rumbo 
hacia la isla de Borbón, resultando de aquí que, al 
entrar en Pondichery, el gobemador se ,·ió reducido á 
sus propios recursos, los cuales no tardaron en ser 
nulos, á conseéuencia de la insurrección de los sol­
dados que, habiendo teniqo por única paga el saqueo 
de )fadrás, reclamaron sus atrasos, que consistían en 
seis meses. 

Lally, en presencia drl motín fué lo que había sido 
siempre, ,·iolento y altane1·0 : por doquiera que se 
presentaba, sofocaba aquél, pero la llama apagada 
á sus espaldas, volvía á encenderse con nueva fu-
ria. . 

En medio de estas escisiones interiores, hloqu~aron 
!os ingleses á Póndichery, rehusaron á un general 
irlandés una capitulación que quizá hubiC'r::m conce­
dido á un general francés, entraron' á vha fuerza en 



Pondil'hery, y dueños de la dudad, ~rugaron cC'!l 
terribles represalias el saqueo <le ~ladras. . 

Lally, hecho prisionero con su estado mayor fue 
emia<lo á Lollllres. . 

Ya puede concebirse la sensación que eausa_na en 
París una derrota tan completa. Tomada la t'a111tal de 
las posesione:- franrcs'.1s, pr~sioncro el ?º~eruad~r Y 
su estado ma,;or, e,~.i impos1hlc saber a l.1 ,ez ) de 
pronto, tksp¡1ús de la serie rlc , il'lo1·ias de que se 
oc.upaban aún, tan grarnle y tlcsash~oso <lcsealahro. 

Lallv tenia gran número de enenugos en la corte 
de Yei:salle11, lo, cuales :,,acaron partido ~le la d,•sgy~­
cia del general irlandés, y ataearon no sol_o la capa_t:_1-
dad del gobernador, no sólo su ,·alor, s1110 tambwn 

su honraucz. . . . 
Según aseguraban, los desastres del rJc1·<·1to ~rove-

nian de haberse dilapida1lo los can1lales del golnerno, 
Jo cual hahia retrasado el pa;;o de las tropas. . 

Lally-Tolcmlal supo en Lon1lres estas_a1:?sac1ones! 
y no pudiéndolas sufrir su orgullo, p1d10 p:~~:tr a 
Franda bajo palabra de honor, y le fue conce1l1tla su 
demanda. Lle¡;ú, pues :'1 Pa1·is, creycnrlo qne todo se 
desvanecería al presentarse; pero como buen general, 
conol'ió 1mn· pronto que había ~lejado tomar al ene• 
migo una p~sición demasiado yentajosa, para po(lcrle 
desalojar tic ella. . .. 

Entonces trató de apelar á la Jt1shna del rey de la 
justida de lus cortesanos, y le pidió_ c.1 farnr ~le ser 
enl'crra,lo en la r.astilla, el mal le fue concedido el 
dia 1 °. de noüembre de 1 íü-2. . 

En 3 de agosto del mismo afio, habian presentado 
al rcv un informe el gohcrnad.or y el conseJo supremo 
u.e P~ndichery, en el que exponían: .. 

» Que ofcmlid.os en su honor y en su reputac1on 
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p_or ~a~ imputacione~ de Mr. de Lally, pedían ju$ti­
c1a a S. ) f., y un tribunal para que se la a<lminis­
trase. » 
, Apoyaba este inform~ uua, memoria en que se que­

na proliar que el conseJo y la desgraciada colonia de 
la India haliían si<lo tiranizados por la arhitraricd:ul 
de un jefe despótico, que nunca había conorido los 
principios del honor, de la pru1lcnda, ui aun ele la 
humanidad. Que el conde de Lally era el imieo res­
ponsable 1lc la administración interior y exterior rlc 
~ compaliía, así como de todos los proiluctos de las 
li~rr:1s y de las dependencias que ella poseía ; que era 
as1m1smo culpable de la pérdida de Pondiehen . ' supuesto :,M esta ciudad sólo se había rendido por 
falta de m·ercs, y que él era. quien tenia los medios 
de procurarlos, á saber, el dinero, los frutos y las 
tropas para protegerlos. 

Si la instrucción del proceso hubiese ra<lica,lo ante 
un consejo de guerra, Lally hnliicsc salido libre; pero 
se quería su muerte, y por lo mismo sn encomendó 

· dicha instrncciún á las dmaras del parlamento reuni­
das en ti'ibunal de jnstit'ia. 

He ar¡ui las razones porqué se quería la muerte de 1 
,teneral. 
• Primera. Por hacer creer en el extranjero que el 
Irlandés nos había ht•cho lraiciím, pues de este modo 
se sahaba el honor de la nariún francesa. 

Segunda. Por satisfacer el odio que existía entre 
~r. de Choiseul y :'.\Ir. <le Lally~Tolendal, quien había 
sulo nomliratlo gobernatlor de la In<lia, ú pesar de 
los esfuerzos <le! ministro. 

Terce1·a. Por perder al mismo tiempo que ,í :\Ir. de 
Lally- ,Í Mr. de Sainl-Priest, pnriente suyo, intendente 
d~I L:mgue<loc, y dcsig1mlo por la camarilla del 
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del fin para formar parle del gabinete que dehia reem­
plazar, cuando la oeasión se pr.esentase, al minist~rio 
Choiseul. 

Bahía ademús un antecedente histórico de igual 
género, pues los ingleses nos habian enseiiado el 
camino, cortando la cabeza al almirante lling. 

~Ir. Pas<¡nier, consejero de la cúmara alta, y fiscal 
qnc fué en la cansa de Uamiens, se encargó de la acu­
sación del general irlandés. 

Muy fücil fué á Lally equivocarse en un prinripio 
arerca de la suel'le que le estaba resenada, porque 
los rirrores de la Bastilla se dulcificaron para él, limi: 

o l' fmdose á una simple reclusión ; así es que poc 1a 
pasearse, recibir :i sus amigos, y basta consiguió per­
miso para tener un secretario. 

El carácter ,·iolenlo é irascible del pri~ionero en 
nacla se motlificó dm-ante su cauti\'idad, antes bien, , 
todas sus facultades adquirieron mayor irritación. El 
infeliz seeretario, á quien su adhesión babia arras­
trado hasta el exh·emo de h:werse encerrar con su 
amo, salió muy mal recompensado de su s:irrificio : 
los arrebatos del prisionero empezaron á trastornarle 
la cabeza; se vol\'ió triste, silencioso é inquieto, y 
una tarde en c¡ue un criado habla \'ertido en el patio 
destinado al efecto, una cubeta de sangre cuajada de 
las sanrrrias hechas por el cirujano de la Bastilla, el 
desYenrurado sec1·etario, ya medio loco, se asustó :Í 
la ,·isla de aquella sangre, que aeyó ser de alguna 
victima inmolada en secreto. Al punto se manifestó 
loco rematado, le acometió un ataque de ner,ios, y 
empezó :i gritar : 

- Naua he hecho, nada, JO no soy culpable. 
¿ Quién será capai <le cortarme la calma por crímenes 
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que no he cometido? ¡ lli libertad yo quiero mi 
libertad ! ' 
. P~ro desgraciadamente para el secretario, todos los 

s1n·1e~tes que entraban cu la Bastilla, sólo sallan 
des¡)ucs de la muerte de sus amos ó cuando éstos · 
quedaban ~n libertad ; por consiguiente, nada obturn 
con sus gritos y lamentos : empeoró sin cmharn-o su 
loc~~a : sólo· hablaba de cadalsos y de tormento~ ;. se 
tenuo c~ue la guarnición se contagiase ; por lo ,;,~lo, 
determmaron trasladarle á Cbarentón ; hiciéronlo así, 
y el general quedó solo en la Bastilla. 

Enll·ct:mto, se instruía aunque lentamente el proceso 
del gobernador, porque los testigos principales esta­
ban en )Iadrtís y en Pondichery es decir á cuatro 
mil leguas <le Francia ; de modo'. que la ,Ísta de la 
causa no se abrió hasta el 6 de junio de 'li63. 

Duran le un ~~o de prisión. babia conservado La lly 
toda su lranq1!1hdad; conoc,a el odio que le profe­
saban los Cho1seuls; tampoco dudaba de la seyeridad 
del parlame?lº! per_o cuando sus amigos le expresa­
ban su propia mqmetud, conteslábales con la mayor 
serenidad: 

- El rey hará gracia. 
. D_ieron principio los debates con repugnante par- . 

c1ah<lad, y preciso es dedr también, que el acusado 
envenenaba más y más los odios y aumentaba las 
enemistades con e\ \'igor de sus respuestas V con la 
fuerza de sus argumentos, porque en muchos puntos 
de su defensa se convertía de acusado en acusador. 
. ,Las sesiones eran ,·iolentas, y al volver· {1 su pri­

s1on Lally, podía convencerse de que de dia en día 
era mayor la vigilancia que se ejerda con él. De vez 
e1~ cuando_, cruz?ban su mente sombríos presenti­
mientos. Cierto dta en que el barbero le afeitaba en 
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presencia del c:ircelcro, SPgún coslumhre, Lally con­
siguió apoderarse á escondidas de una narnja tlr afei­
tar: eoncluhl:i l:i operación, l'eclamó el lmrhero el 
instrumento que fallaba en su bolsa, y Lally comino 
en tpic lo había tomado eon la intención de :ifcitarse 
:;olo en lo sucesivo. Incomodado entonces el !':trce­
lcro, intimó á Lally deYolviese la mn:1ja :'1 su duclio, 
pero el general se negó á entregarla. Las órdenes eran 
severas sin duda, supuesto qne d gua1·di:ín, sin pasar 
aYiso al gobernador, pidió soeorro, sacudió la cuerda 
de la campana, llamó :i la guardia, y al momento 
se llenaron de soldados el corredor y calahozo de 
Lall\' . 

.Ei general, entonces, riéndose á carcaj:1das, devol-
Yió la n:n-:1ja, causa de todo aquel grande alboroto. 

Tema al mismo tiempo tanta conliama en la de­
mencia dr.l l'cy, que a<¡uel tumulto, oca,;ion:ulo por 
una na,·aja de afeitar, no pudo hacerle alirir los ojos. 

Llegó el dia, sin embargo, en qu~ una palahl'a del 
m::i,·or iluminó crue.Jmente su espíritu. 

El cam1ajc que condm:ia ú Lally á las sesiones del 
parlamento lle,·aba siempre una fuerte escolta, y para 
m:ís seguri1la1l, el mayor iba á su lado. Cie1·ta maiiana 
se amotinó el pueblo al rededor del coche y habién­
dose asomado Lally i1 la po1·tewcla para :n criguar el 
mytirn de a<¡nella· agitación, el mayor, cuyo buen 
proceder nunca se había ocultado al preso, le dijo : 

- Cuidado, mi general, porque tengo orden de 
mataros á la menor seña que hagúis al pueblo, ó :í la 
más pequeña demostración de interés que el pueblo 
os dirija. 

Lally se retiró pens::itiYo al fondo ,lcl roche. 
No fué esto lodo : t::in luego como llegó :í sospe­

charse que al cabo de pocos días se pronunciaría la 
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sentencia, ohsenando el primer presi,lente el clesro 
que demostraha el general rn aparecer tic 11nifo1·nw 
con las insignias ele su grado, y las órdrues del n•,· 
con qnr. estaba r.on1lecorado, 01:dcnó aquél al mav1~· 
de la Bastilla, le clt•spojasc de sus chanetcras, de· su 
cordón awl, y de sus placas. 

r.u:mdo el mayor, c¡ue ~·a le había preYenido las 
órdenes qur había rel'ihido contra <'.•!, le suplicó se 
quilasc sus insignias, Lally n•spondiú ,¡ue podían mnv 

bien ar1·:1ncárselas; pero que j::imás se las ,¡uil.iría ÍI 
mismo. 

La orden era terminante, el mayor clcbia ohcdeccr, 
y se vió obligarlo ú apelar :í la fuerza, trabándose una 
lucha, en la que derribado á tierra el prisionero, :;e 
le arrancaron hechos pedazos sus cordones v charre-
teras. · 

Todas estas severidades eran pcrsecnt'ioncs int'itilrc; 
que debían abrir los ojos :i Lally; pero quien, sin 
embargo, no podía ercer se le condenase :i muerte. 

El día (} de mayo <le I íGH, recibió el general un 
cruel deseng:uio. 

Pronuncióse la sentencia del parl::imento, y el conde 
fué condenado :i muerte, l'Omo reo comido ele haber 
hecho traición :í los intereses del rev, del Estado,. de 
la comp:uiia de las Indias, así como ·de abuso ele a;1l0-
rid::id, y de haber cometido exacciones onerosas :·1 los 
súh<litos del rey y extranjeros. 

El conde Lally-Tolendal debía ser decapitado en la 
plaza dt• Gre,·e. 

Al saber esta sentr,mia, t::inlo más terrible, cuanto 
que el general no habi::i querido de modo alguno pre­
verla, Lally apostrofó :i sus jueces, lratúndolos de Yer-
dugos y asesinos. · 

El cura de la_ Sañta Capilla se ::icercó entonces á él, 
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y le exhortó á que se calmara ; pero Lally le rechazó 
con impaciencia. 

_ Seño~, le dijo, dejadme un insta?te _solo. 
y fué en seguida :1 sentarse en un rmcon. , 
Durante unos diez minutos, le abandonaron a su 

cruel meditación, y en seguida el mayor sumame~te 
conmol'ido le llamó para conducirle de nuel'O a la 
Bastilla. . 

Lally se acordó entonces, cuántas yeces se babia él 
impacientado y tratado brutalmente á aquel hombre, 
siempre bueno y generoso para con ~l. . . . . . 

_ Señor, le dijo, perdonadme llll mOexib'.h~ad, 
soy un l'iejo militar, acostumbr~do_:I obedecer umc.a­
mente las órdenes del rey, Y cas, siemprn el desg, a­
ciado carácter de que me hallo revestido, me conduce 
más allá de donde yo quisiera ir. 

_ Ante una desgracia s< m •jante á la vuestra, 
replicó el mayor, no me acuerdo nime acordaré nunca 
sino del respeto que os debo. .. . 

_ Entonces venid á mis brazos, d,¡o Lally;_ siento 
el tiempo que os he aborrecido, y veo ?hora bien cla• 
ramente que n<,> hacéis más que cumplir con yuestros 
deberes. . 

Dicho esto volvieron juntos á la Bashlla. . . 
Apenas el sentencia~o ent~ó .de nuevo e~ la prmón, 

le preguntaron si queria recibir~ su .confesor. . 
_ i Oh ! i oh ! dijo, mucha prisa llenen para qui-

tarme la l'ida. 
_ Señor, contestó el mensajero, creo poder asegu• 

raros que la visita del sacerdote es puramente o6c10sa. 
_ Pues bien, respondió Lally, tened la bondad de 

decirle que le recibiré más tarde ; en este momento 
me bailo sumamente fatigado, y desearla descansar un 
rato. 
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Dejáronle solo, y en efecto se quedó dormido. 
Desde aquel momento, ninguno de los amigos, nin­

guno de los .conocimientos del sentenciado entraron :i 
verle. Entonces sus parientes sabiendo que no habría 
ya clemencia para él, y queriendo sulrarle de la l'er­
güenza del cadalzo, acudieron á la plaza de la Bas­
tilla, con la esperanza de que se asomara á la ventana 
y de que podrian hacerle seña de que se suicidase él 
mismo. 

Pero Lally estaba durmiendo. 
Despertáronle para decirle que el presidente Pas­

quier que había entendido en su causa deseaba 
hablarle. 

Lally saltó al momento de la cama. 
- i Oh ! si, dijo, hacedle entrar; que Yenga, que 

venga. 
Había tal arrogancia en la mirada de este homl,re 

que el presidente, cortado al encontrarse con ella, se 
deturo en el umbral de la puerta. 

- Seüor, le dijo ést_e rompiendo el primero el 
silencio, el rey es tan bondadoso qne si viera en vos 
la menor prueba de sumisión, os perdonarla segura­
mente; confesad, pues, vuestros crimenes y declarad 

, . vuestros cómplices. 
- ¡ ~lis c!'Ímenes ! exclamó Lally, no los habéis 

encontrado cuando venís ü que yo los confiese. En 
cuanto á mis cómplices, no siendo yo culpable, no 
los tengo. Ahora escuchad lo que rny á deciros: el 
paso que acabáis de dar me insulta, y sois el último 
de aquellos á quienes consientb que me hablen de 
perdón ; retiraos, pues, miserable, y que jamás vuel \'a 
á veros 

- Pero, sefior, dijo Pasquier, reflexionad un 
momento, os extravia la pasión. 

TOIIO u. G 
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_ . Oh ! bien sabes tú 1¡11e la pasión me o..xtrmia, 
tú <¡u:! has ahusado de ?lla l!ªI'ª ha~c1:mc ~o'.1tlc'.1ar; 
pero la sangre mancha a q111en la. ,_ie1 l~, y la m,,rca 
que os dejare la mía, no se IJol'I'ara ~am:is. . . >, 

y como Lally diese ,1111 p:1so hacia el, ¡;rilo las-
1¡uier : ¡ favor ! 

Al momento entraron los carceleros. 
_ Que le pongan uua mordaza, dijo; ha ullrajado 

al rey. . 
.\1 0¡1, qui' le pongan 1111a monla:.a, se apo~ero la 

rabia 1)el prisionero, arniji'1se sobre e! presH.lenle; 
,1,0 los c·irccleros le detn,ieI"on, y halncndo llamado pe • . 1 .• 

la guardia en su ayuda, derribaron ~n llerra ? .ne;o, 
y olJC(lecicndo á la orden de Pasqu1er le pusie1on la 
mordaza. . 

El pueblo, luego que supo _esta infamia, llamó desde 
entouccs á Pas111tier : Pa$quwr-morda:a. 

l.)cspués de Pasquier fué introduddo el confesor. 
Lallv pareció ralmarse al escuchar las santas exl~or­
tadones del sacerd~le; pei·o esta calma era fingida, 
el prisionero se había procurado la yunta de u_~ co~­
pús, y en medio de su discurso el limosnero ,·10 pah 

• derer al preso. 
Lallv acaLaha de introdul'irse aquella punta 

comp:';s cerca del ' corazón. . 
Pidió socorro el limosnero, y apoderandose del 

sentenciado le amarraron en el acto. 
_ lle errado el golpe, dijo Lally : ahora le toca al 

verdugo. · 
Xo tuvo que esperar largo tien:ipo el preso. A_d,·er­

tillo por Pasquier el primer presidente de la re~1sten• 
ci:1 ,lel general y por los carceleros de ~u te~t.ahrn de 
suicidio, ordenó que se adelantase la c;ecucwn. 

99 
Al anunl'i:ir esta noticia á Lallv, exrlamú éste: 
- ¡ Ah ! tanto mejor, me h:u; puesto la mordaza 

en el calabozo; pero quizá no se atreran esos misera­
bles á hacerlo cuando me conduzean al cadalso, y 
entonces, ¡ oh ! entonces, hablaré. 

Toda,·ia fueron puestas estas palabras en conoci­
miento de los jueces. El pueblo había manifestado su 
simpatfa hada Lally, y hablando éste potlia iusuncc­
cionar :i aquél, mucho imis cuanto que el pal'lamcnto 
no gozaba de pop11larida1l alguna. Entonces, h:1ju pre­
texto de que el reo, :i fin de sutl'acrse al suplicio, 
podría tragarse la lengua, según costumbre 01·icntal · 
se arrojal'On de m1c,o sobre el conde ,ohieron J 
ponerle la mordaza, y después <le bien am::inado le 
condujeron, como un perro rabioso, ¡>ero mudo en . ' un triste canucho, rodeado de arqueros, y seguido 
de la carreta de Sansón. 

Al ver :i aquel infeliz con la mordaza, al ,cr á aquel 
anciano, cuya fisonomía re,·claba las violencias dl' sus 
verdugos, rl pueblo comenzó á demostrar su <lesron­
tento, pero estaban tomadas todas las prc<'ancioncs • 
habiansc colocado fuerzas imponentes en toda la ca~ 
rrera que el sentenciado debía llevar, y no qucdalia á 
los espcl'ladores otro me1lio de manifestar su disgusto 
que un mmmullo sordo, 
.. Los e~pel'ladores ci·:m numerosos, y desde la ejecu­

c1on del conde <le llom, no haliía ,islo reunida la 
plaza <le Cre,e una tan Lrillante sodcdad. Casi tocia 
la nohlcza se hallaba allí en sus carruajes, condueida 
no por una nuel curiosidad, sino para hacer los 
ho~ores al sentenciado. 

A est~ aspc<'lo, recuperó el anciano general la 
calma y la serenidad de los campos de b:1lalla. Era 
aquel el último comhalc <¡ue dchia <lar, solamcule que 
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estaba seguro Je que no sobrevil'iria á éste, pues que 
iba a luchar con la misma muerte. 

Llegó con la cabeza erguida. 
Ya sobre el tablado del cadalso, cuyos escalones 

había subido animosamente, tendió sobre la multitud 
una dilatada y tranquila mirada ; su boca estaba 
muda, pero había en aquella úllima inl'ocación tle 
ojos más elocuencia que toda cuanta hubiera podido 
emplearse en el más elocuente discurso. 

Sansón, ¡mdre, era quien debia ejecutar á Mr. de 
Lally, pero babia cedidQ este honor á su hijo, ú pesar 
de su raro compromiso, que treinta y cinco aüos 
antes contrajera con la ,íctima misma. 

Volria cierta noche ~rr. de Lally de una casita que 
tenia en el arrabal de San Antonio, acompaüaclo de 
algunos jól'enes calaveras, que aunque no bebidos 
enteramente, se hallaban todo lo 'alegres que conrn­
nia á jórenes seüores que se habían educado en tiempo 
de la regencia ; diüsaron una casa aislada en medio 
cte un delicioso jardín, y en ella brillaba una ihuui­
nación del mejor gusto. 

En efecto, la casa se hallaba entregada á la ma\·or 
alegria, y al trarés de los l'idrios, se Yeian pasar como 
sombras multitud de bailarines y bailarinas : al punto 
ocurrió :í los jórenes la iJea de pa1·ticipar de aqurlla 
dirersión; Lally llamó:\ la reja, pero sin duda esta­
ban tan agradablemente ocupados en la casa, que se 
,ieron precisados nuestros nobles :í hacer un ruido 
inl'ernal para conseguir que acudiese un criado ; éste 
les abrió preguntándoles lo ·que se les ofrecía. 

- Lo que se nos ofrece, contestaron los jóvenes, 
es que yayas :í informar :í tu amo, de que cuatro 
nobles señores, que no saben en qué pasar el resto de 
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1~ noche, le pregu~tan si tiene :í bien permitirles que 
disfruten de su baile. 

El ?riado Yacila, le meten un luis en la mano, le 
empu¡an, entra al fin en la casa, y los cuatro jóvenes, 
moderados hasl:1 en su impertinencia, esperan en el 
umbral el permiso necesario para pasar adelante. 

Cinco mmutos después rnlvió el criado acompaijado 
de su amo. 

_Este era liombre como de unos treinta afios, de 
mirar somlmo y ele severa fisonomia. 

- Señores, dijo; mi criado. acaba de darme de 
,·uestra p~rte '.111 recado, que no puede menos de 
honrarme ~nfimto : parece que deseáis tomar parle en 
nuestro baile, con el cual se celebra mi matrimonio. 

- i Ah! replicaron los jól'enes. ¡, Conque os casáis? 
Tanto mc¡or, no hay cosa tan divertida como un baile 
de bodas; ~si pues, lo dicho dicho, y podéis contar­
nos en el numero de rnestros I ailarines. 

- Ya ?s l~e expresado, caballeros, que tendré en 
ello el mas vivo placer; pero me parece conveniente 
que sepáis quién es el hombre que rn á recibir el 
honor de hospedaros. 

- ~s un hombre que se casa : he aqui todo lo que 
necesitamos saber. 

- No por cierto, .señores, necesitáis saber otra 
cosa, porque este hombre que se casa, es .•.. : 

El hombre dudó un momento. 
- Es •.. repitieron en coro los cuatro atolondrados. 
- El verdugo. 
Esta conles~~ción inesperada entibió un poco el 

ar~or de }os ¡ovenes; pero fü. de Lally, que era el 
mas audaz de todos, no quiso darse por vencido. 

- ¡ Ah ! ¡ah! exclamó, observando con curiosidad 
al novio. ¡ Es una novedad ! ¿ Conque vos, querido 

TOMO 11 6, 
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amigo, dccapit:'iis, ahorc;.'1is, qucmfü, enrocl:'tis y rlcs­
cuartiz:íis '? Pues seiíor, l'e\cl)l'o en el alma que se me 
haya presentado esta O<'asión ele conoceros. 

El ,erdugo le saludó l'Ortesmcntc. 
- Caballero, le 1·cspondió en seguida, 1'11:mdo se 

trata de despachar á m:írtires tic baja ralea, l'omo 
ladrones, blasfemadores, hrujos y cmenenadores, 
resi¡;no el trabajo en manos Je mis ayudantes, por­
que bastan los criados, por torpes que sean, para dar 
cuenta de esa ,·il canalla: pero cuando por ragualidad 
me caen entre manos jóYcnes de familias distingui­
das, romo por ejemplo el conde de Ilorn, ó nobles 
seiiores l'omo Yosotros, ¡ oh ! . . . en estos casos, á 
nadie ('eclo el honor de cortarles la C'abeza, ó el de 
romperles los huesos : me cnrargo, pues, yo mismo 
de la tarea, ~- puedo ofreceros 1¡uc c'ontéis C"onmigo, 
si vuehcn otra Ye7. para la Francia los huenos tiem-
pos de )lontmorency, de Cinq-)1:ll'S ó de fioh:'tn. , 

- Os cojo la palalll'a, )Ir. de Paris, dijo Lally-
Tollemlal. 

- 0-; la empeüo, seiíores, ~ ahora ¿ persistís en 
honrar mi casa '? 

- ¿, Y por qué no'! 
- Pues seguidme. 
Entraron los cuatro jównes, .fueron presentados á 

la no,·ia, bailaron alegremente durante el resto de ~a 
noche, y al día siguiente refirieron su ayenlura en 
Versallcs, en donde obtuvo un óxito brillante. 

Trrinta v cinco aiíos después, el general Lally, con 
los c-ahcllos entrecanos, ron una morda,a en la boc.a 
v sr.ntrnciaclo á muerte, se encontraba frt'nlc :í frente 
con el somhrio personaje, enyo huésped había sido 
en la primera noche rle su casamiento. 

Pero no era el, sino el primer hijo habido de aquel 
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matrimonio qu ien debía t'jccutar al aneiano guerrero. 
Lally se arrodilló; Sansón, hijo, el mismo que 

veintisietr. aiios después dehia ha1'e1· rodar otra cabeza 
mucho más ilustre, levantó la espada ele la justicia; 
mas como le temblaba la mano, descargó un golpe 
mal asegurado, c¡ne abrió el cráneo de la victima. 

Cayó el general de cara contra el tablado, pero easi 
al mismo tiempo se levantó. 

l'n alat-illo espantoso, maldición arrojada por cien 
mil cspel'ladores, se elevó ele la multitud. Sansón, 
pa~lr~, dió_ 1w1 salto, arrancó ,le las manos de su hijo, 
proxuno a desmayarse, el liacha ensangrcnlad:i, y 
con la rapidez del relámpago hizo saltar la caueza de 
Lally. 

En medio del murmullo general produl'ido por la 
ejecución, resonó un grito ele dolor. 

rn joven de catorce ó <¡nince aiios le habia arro­
jado. 

He aquí las noticias que de este joven han lle¡pdo 
basta nosotros. 

~Ir. de Lally haliia ded:ira.lo el día antes á su con­
fesor, antes de rcl'iliir la absolución, que su únieo 
sentimiento al dejar el mundo, era el rec11e1·do ◄ le un 
hijo ahan1lonaclo, que ignoraha el SNTClo de su naci­
miento, y que se edncalia en el colegio de Hareourt 
con el nomhre de Trófimo. 

Deseaba wr :í aquel niño antes ile morir, cslre­
charlc c•n sus brazos y llamarle hijo suyo. 

El confosor cumplió los rntos del gmeral, pero 
casualmente era día de fiesta, y el nirio, c¡11e era muy 
querido de los pl'Ofrsorcs,, había salido del colrgio 
con uno de ellos, y no llelna ,olvcr hasta la maiiana 
sig11irnte. 

El sacerdote esperó al joven, y al ,cric, le hizo 
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sahcr :i quién dehia el ser y la <lesgral'ia que am:igaha 
al autor di' sus días : los deseos del ,etr1·ano pollían 
<¡uedar satisfechos, )" el niño poclia ,r.r al general por 
la última ,l'z al dirigirse éste.al suplicio que le aguar-
daba en la plaza de Gre,e. . 

Corrieron, pues, el confesor y el jon~n siguiendo 
las oleadas ele una mullilml inmen5a que se apiüaba 
en todas las l'alles contiguas ú la !'arre1·a : aqu<'lla 
alluencia retardaua los pasos del buen sacerdotP, por 
lo c¡ue el jown se adelantó á él y se :\\enturó solo en 
ml'clio <le! gl'ntio. 

A pesar <le sus esfuerzos, sólo pudo llegar :í' la 
plaza de Gre,e para ,er á su paJre caer, le, antarse y 
sucumbir bajo el hacha del ,erdugo. 

En manos de éste contempló únicamente aquella 
cabeza, cuyas últimas miradas le hablan tal ·vez bus­
cado inútilmente entre la multitud. 

Aquel niño fué después de conde Lally-Tollendal, 
á quien muchos, que toda,ía ,hen, han mto, y á 
quien yo también he conocido. · 

El mismo me refirió lo que acaba de leerse. 
Todo el mundo sabe que, á fuer de hijo reconocido 

y dotado de hellisimos sentimientos, su priml'r cui­
darlo fué

1
prorurar con el mayor empeñó la rehabili­

tación de la memoria de su padre, la cual obtuYo por 
último en 1ii8. 

En ii89 fué diputado en los Estados Generales, y 
se distinguió mucho entre los oradores del lado 
derecho. 

Emigró en 1 iOO, volvió á Francia en 1792, fué 
preso, consiguió escaparse, entró de nue\'o en su 
patria el año de 1801, tomó asiento en 1815 en 1a 
cámara de los pares, y la academia le abrió sus puer-
tas. en 1816. 
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Los amigos del desgraciado general Lally hicieron 
los In:l)Wes esfuerzos á fin de lograr que Luis X.V le 
comuntase la pena <le muerte en otra. 

~la~. de lle_uz_e se arr?jó ú los pies del rey, y la 
seuor1ta de D1ll011 su parienta, no pu<lo hahlar á Luis 
XV, per~ le esC"ril,ió suplidndole que escuchase las 
declarac1oncs de )frs. de ;\foutmorencv )" de Crillúr 
b 

. t . J ,, 

uenos Jueces en matenas de honor y de ardimimlo, 
á quienes no hahia querido oír el pa;·lamento en des­
cargo del acusado. 

Todo fué inútil. El rey, ó más bien el ministro se 
manifestó inflexible, ). m:, tarde se arrepintió Luis 
XV de :iquel rigor que se asemejaba :1 crueldad. 

El niño fué confiado ú la señorita de Dillón y ésta 
turn buen cuidado de procurarse todos los do~~men­
tos que justificab:in su origen. 

Después de las dudas llegaron los remordimientos 
y un día se OIÓ que Luis X.Y dijo :i )Ir. de Choiseul ; 

- Felizmente no me toca :í mi responder de la 
sangre derramaJa, porque YOs me engaliasteis. 

El conde de Lally-Tollcndal, último de este nombre 
murió en 1850. ' 


